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~ -<0enores: 

~tr'OS grandes, lus crecientes intereses morales y 
~~ materiales de América siguen, dentro de su 

propia relatividad, un rumbo paralelo al <le esos 
mismos intereses en Enropa. 

Así como los individuos no se defienden aislada­
mente ahora, . según sucedía en la época feudal, 
así los Estados no se defienden ya en el viejo Con­
tinente, no deben defenderse más en el Nuevo, sin 
entregarse al análisiR comparativo de la actual situa­
ción de cada Üno, á la aplicación del principio del 
equilibrio y á la c;mtemplación recíproca de los rum­
bos y peligros futuros; triple fórmula que, elaborada 
con precisión y desarrollada con acierto, hace surgir, 
á manera de infrangible coraza, las cláusulas de los 
tratados de alianza. 

Después que el genio de la guerra, y por desgra­
cia, no de la paz, que se llamó Napoleón I, trastornó 
el mapa del mundo y bañó en sangre los surcos de 
la vidh de variRs generaciones; después que una se­
rie de alianzm,, dirigidas y sostenidas por Inglaterra, 
abatieron ese colosal pero inconveniente poder, los 
paíse~ europeos se separaron los unos de los otros, ol­
vidrndo la marcha solidaria con que conjuraron el 
supremo peligro (1). Ascendió al trono Napoleón III 
é inició la política llamada de las nacionalidades, tan 
romántica como funesta (2). 
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Necesit1, Europa que la terrible contienda r1e 
1870 a 1871 le seiialase los rum 1::>os de 1800. Vol­
vió, resneltmnente, á ellos. Agru püron¡.::e. de un lado 
Alemania, Austria é Itnlia, y de ütro Francia y Ru­
sia; y Ja paz se ha mantenido desde entonces, domi­
nando torlos los rozamientos, tod&s las intrigas, todas 
las amenazas (3). 

Inglaterra ncaba de llevar á uno de ambos gru­
pos, al debilitado por el triunfo jaronés en Asia, el 
peso rle su fuerza que, eomo la de Roma, aumenta 
al disgregarse, á través de .las tierras y los mares, en 
territorios coloniales, germen de Estados del por­
venir (4). 

* * * 

Un mal, un profundo mnl, viene removiendo, 
dolor1)samente, las entrañas de Su<l Amerira. En la 
cnsa de la juventud se habla con fr~rnquez.a y con 
verdad, y por eso voy á señalarlo: es Chile . . 

La crisis económica que atravesaba en 187~, 
era tal', que carec'ía de 'fondos para el s0rvicio, de s.us 
empréstit0s contratados en el extranjero, lo que sig~ 
nificaba la ruína de su Hacienda, y que oarecía de 
ellos para el ejercicio <le su Presupuesto, uno de los 
más m0zquinos que puede imaginarse (5). Colón, en 
las Antillas, en con I ró una isla cuyos habitantes, man­
sos y generosos, estaL~n destinados á que los devorase 
el apetito antropófago de los habitantes de las islas 
cercanas (6); los chilenos siempre han juzgado lo 
mísm0 á los peruanos. Y con pretextos que ha pulve­
rizado la Historia, y aprovechando <le que la sombra 
previsora de Cnstilla no flotaba ya f:'obre nuestro I~jér­
cito y nuestra Armada, nos invadieron y nos ün1m-
sieron el tratado de Ancón (7). · 

La conquista de Tarapacá será para América un 
borrón indeleble. Sólo Venezuela. cuva ubicación ie­
jana DO hacía que su intervenció1~ fu~1·a práctica, al­
zó su protesta contra un atentado, contrario á la civi-
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lización, á las tradiciones de estos pueblos y á lns 
esperanzas . ele su porvenir (8). Los Estados Uni­
dos, á raíz de una mediación, expíicable en su origen 
y extraña en su cleseclace, permanecieron indife­
rentes (9); y la República Argentina snscribió--cues­
ta trabajo el evocarlo-suscribió, sugestionada por la 
dialéctica nerviosa del Plenipotenciario chileno don 
José Manuel Balrnaceda, un pacto de neutralidarl (10). 

Es decir, señores, el crimeu internacional, exe­
crado por el Derecho y cousi<leradu como en extre­
mo proditorio, como un frntri(!idio, entre pueblos de 
idéntica historia, de la misma raza, de iguales creen­
cias, ele un ::;olo idioma, la conquista, quedó consuma­
da á costa del Perú exánime: vencido tras de una lu­
cha en que el hernísmo logró salvar su honra pero 
no su territorio, porque las evoluciones de la guerra 
no obedecen á las ardientes palpitaciones del almn, 
sino á los fríos cálculos del cerebro y á las prosaiens 
monedas del 'l'esoro Público (11 ). 

Si quedó consumada la conquista, Chile, creyen­
do que el auditorio de las nacicnes es un auditorio 
de necios, l:1 disfrazó con la túnica de una indemni­
r,ación o!'iginal hasta no más, porque con la sucesiva 
renovación de los mantos de salitre, ella aún no ter-
1-pi na. En mil millones de libras esterlinas, han 
cornputado distinguidos publicüstas (12) el valor apre­
ciable de Tarapacá. ¿Qué son antfl una indemniza­
ción así 1odas las anteriormente pagadas en los cho­
ques armados entre los hombres? ¿No os parece que 
si Chile es puesto en subasta, no habría quien ofre­
ciese por él esa cantidad? 

Sí; quedó consumada la conquista. La l\foral es 
un árbol que, tarde ó temprano, visible ó invisible­
mente: da siempre frutos: buenos, si la semilla es 
buena, malos si la semilla es mala. Es ésta una ley 
tan fija,tan matemática,tan inflexible como lns- leyes 

f...- <le la naturaleza. Los frutos de lo hecho por Chile se 
viE:.ron pronto y no pudieron ser peores. 

Hubo á la margen del Mapocho un escritor, de 
talento, sia duda, pero de fecundidad viciosa, de acti. 



-- 6 

vic1ac1 dnñina y de ligereza incalificable. En uno ,1e 
los momentos r1e frenesí patriótico, que Je hacían adi­
vinar en Baqnedano un Moltke, en \Villiams Rebo­
lledo un Nelson y en las batallas, terrestres y ma­
rítimas, de uno contra diPz, hazañas dignas de ser 
rebujadas sobre el escuelo de Aquiles, ocurriósele á 
Vicufla Macke11n lanzar esta frase: "No soltéis el 
Morro" (13). Turnáronla sus compatriotas á lo serio, 
y están, hac:e años, dando un nuevo é inaudito espec­
ti-tculo: el Je no cumplir ese mismo tratado de An­
cón, impuesto por ellos, en la cláurnla concerniente 
al ,plebiscito de Tacna y Arica ( 14 ). · 

Otra vez cree Chile que se dirige á un auditorio 
de necios; otra vez recorre á los pretextos para coho­
nestar su procedimiento. Olvida que 110 puede haber 
quien admita que somos nosotrús quienes, imbéci1-
mente, nos oponemos ó dilatamos la reincorporación 
do esas queridas pcovincias al seno desgnrrado y 
tr <n:rnlo de la Patria. 

La Cancillería tle la Moneda, pnra oponerse á los 
legítimos planes del Perú, para ahogar su desolado y 
solitario clamor, para preparar- ¿por qué no decirlo? 
--el terreno á una segUnda invasión, que coincidirá 
con el predominio mercantil del salí tre artificial, se 
empeña en organizar una verdaclera c~mpa.ña diplo­
rncitica, ya con formas solemnes como en loe Congre­
sos panamer;jcanos de '\Váshington~ México y Río J a 
neiro, ya con formas sigilosas como las ·empleadas 
cerca del Brasil, de la Argentitina, del Ecuador y de 
Bolivia. En una palabra, esa Cancillería trae pertur­
bado á medio Continente, entorpeciendo su progreso, 
hiriendo los intereses de los n~utrales, fomentando 
las guerras civiles y ahuyentando la paz interna­
cional. 

¡Jamás acción mas negra ni infecunda ha ocu­
pado la mente de loti hombres de Estado, y arrastrado 
la ii:1consciencia colectiva de la multitud! ¡Jamás se 
ha Jugado de modu más condenable con la suerte y 
la t!'anquilidad de 25 millones de hombres! 

¡Y qué doloroso, qué irónico, qué des::lie11tad01· 
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e3 que ello suceda, ahí donde se yergue la figura de 
don An(lré~ Bello, escribiendo ese libro iumorüil de 
Derecho, por medio del cual quería que lns naciones 
se comprendiesen y se amasen. 

* 
* * 

El Brasil y Chile están ligados de antiguo, per­
fectamente. Con vieirn al segundo q ne el primero equi­
vtilga á una constante mnen&za al iar]o de la Argen­
tina, y qué enrede y cometa Brbitrariedades en las 
cuestiones de límites con nosotros. Existe la ¡;:emiple­
na seguridad de que la construcción de los "Drearl­
nougths'· brnsileflos que representa nn golpe formi­
dable al poder naval argeutino, ha sido discutida y 
acordada entre Petrópolis y La Moneda. 

En la Argentina, !os ma11ejos chilenos encontra­
ron acogida en Mitre y Roca, directores, sin contra• 
dicción, de la cosa pública en su país, hasta que, hnce 
p<>co, se ha despertado en la patria de 8an Martín el 
doble y laudable sentimiento de la soberanía popular. 
Mitre impidió por razones persunales, que se aclara­
rán un día (15), que se celebrase la alianza con el Perú, 
cuando nos amenazaba Chile, y Roca, por un cauto) 
tímido deseo de paz á todo taance, fué autor, primero, 
del acercamiento á Ohile á raíz del laudo del Rev de 
Inglaterra, y de 110 emprender, después, constru~cio­
nes navales, dejando libre el campo al Brasil ¡:ara 
que pusiese, en los astilleros europeos, la quilla de 
sus nuevos acorazados, cuyo tipo es el más poder0su 
del mund0. 

El· Ecuador cifra todo su orgullo en balagm· y 
aclamar á Chile con quien no lo une vínculo algu1w, 
pero en cuya curiosa amistad, de la cual se derivan los · 
incidentes de la bandern de la "Esrnernl;la'' y de la 
compra del "Marañón'', coloca su anhelo, anhelo e11• 
fermizo, de inferirnos, no se sabe por qné, cuanto 
daño está á su alcance. 

Respecto de Bolivia, para nadie es un mibterio 
que Chile la ha manejado siempre de un modo que 
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no sólo inspira lástima, siuo indignación, aún á los 
qne n0 somos boli-vianns, Le nrnvió una guerra in­
justa; ocupó uno de sus puertos sin previa declara­
toria de tal guerra (16); nrnió una fea intriga, en que 
anduvo mezclado René Moreno( l 7), para apartarla de 
la Alianza; cohechó á Daza, para que emprendiese la 
célebre retirada ele Camarones, que desmornlizó al 
ejército aliado y preparó el desastre ele San Francis­
co, origen de todos los desastres de 1879 (18); la alu 
cinó, para engafíarla poco después, con la trasferencia 
<1e Tacna y Arica (19); y por un pufíado de mone­
das -no hay exageración en mis palabras, dada la 
riqueza salitrera de la zona vendida- -arlquirió la 
propiedad definitiva de toda la costa de Bolivia, de 
Bolivia, qne hoy se mr:estra tan celosa de su integri­
dad, y que, sin embargo, es la única nación suclame-

. ricana, que, por medio del tratado con Chile á qtw 
me refiero, y de dos tratados con el Brasil' ha cedido, 
recibiendo <linero, giroues de territorio! 

* 
* * 

Voy á recurrir á las autoridn<les más insospe· 
cha bles para justificar los puntos esenciales de lo qu,e 
llevo expuestf>. 

«Nadie ignora que el pretexto aducido por Chile 
para cohonestar la violencia é injusticia de su pro­
ceder, consiste en haber acusado la ley boliviana de 
14 de febrero de 1878, que gravó con 10 centavos 
el quintal de salitre esportable, come, una infracci0n 
del tratado (h~ lpnites de 8 de agosto de 187 4. 

Inicióse la reclamacjón diplomática con la nota 
de 2 de julio dei propio afio (20). Siguieron las nego­
ciaciones con incidentes más ó menos tranquilizado­
res, pero dejando siempre acceso á las esperanzas de­
un arreglo pacífico. Es cierto que los que conocían 
de cerca y habían trb tado al Encargado de Negocios 
de Chile, don Pedro Nolazco Videla, crey¿ron perci­
bir e _1 su acento una altivez que no le era habitua 1, 
y en sus actos una precipitación que no cuadraba 
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bien con la trn.nquiliilacl y circunspección propins 
del diplomáti20. 

Llegó el mes íle noviembre, y con él, la evolu­
ción fatídica preñuíla de catástrofes, que había sido 
concebida por· el gabinete <le que ·forinaba parte don 
Alejandro Fierro, Minicitro <le Relaciones Exterio­
re:-;. Su nota .-1e 8 del citado mes de noviembre es In 
prueba inconcusa de la criminal resolución nclopta­
da para precipitar el conflicto sobre el litoral de Bo­
livia. ~s · nn UL'l'IMATUM brusco, inesperado, altivo, 
que revela ·voluntad Íl'rev()euble1nente deci,lida. En él 
se intima á B()li\·ia la ele<:ción entre dos extremos. 
No se pue,le decir que haya sido . adoptada esta rne­
(:lida á consecuencia del cursn de las negociaciones 
pendientes. Se resnlvi<', notifi.:ar ú B()livia la npc-ic'>11 
entre el sometirnie11t<> i11co11dici11nal, ó la rnpturn del 
tratado vigente, con sus consecuencias inevitables. 
Qne el oficio de 8 de noviembre fué inspiración íle 
resolncioues tomadas MOTU PR.')PIO, lo revela su mis-

~ rno texto. 
Principia el seüor Fierro su nota, t;inicstrumen­

te célel)I e, c01,1 estas palabras: ~<Este Ministerio ha re­
cibido informes fided(qnos de que el Gobierno de 
Bolivia persiste en establecer definitivamente el im- • 
pt.testn sancionado» ....... Tenía un Hgente diplomático 
ÚcreclitRClo ante Al Gobierno de Bolivia, encargado 
~le iniciar y seguir las gestio11es <lel caso, y cuyo co­
mienzo había tenido lu'sar el 2 de julio, y siu em­
bargo, prescin<le de ese agente especial y cnracteri­
zado, no aguarda su palabra oficial, y se atiene á los 
informes fidedignos de procedencia privada, qne ti,111a 
por punto de fe parn dar por averivuad::is las i11te11-
ciones secretas y definitiv:is· del gabinetP- boliYi.111n. 
¿D~. qué fu~nte emanaron esos informes? ¿~rn11 cl1i­
lenos ~ó bolivianos, ó de qué naciorndidad er:u1 l1 1s 

individuos que seguían corresponde11cia co11 el seí1n r 
Alejandro Fierro, por cuerda separada, y que alean-~ 
zaban el insigne honor de ser creíclos en ta 11 grn Yes 
aserciones, y sin asomo de du<1a 1 ein necesidncl de· 
esperar los informes (por lo visto meno~ fi<leclig1ws) 
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rlel señor Videla, ha::::ta el grndo de qne solc, en vista 
,le ellos se fulminase m1 ultimatum, presagio infalible 
de la guerra? 

·········································································· ............. . 

«El ultimatum de 8 de 1~oviembre, formulnd ,~ 
por el Ministro de Relaci(lneE Exteriores de Chile, 
aunque se comunicó al gabinete de Bolivia eu la 
conferencia del día 28 del propio mes, no fné intima­
do como perentoria imposición sinó ~,!gún tiempo 
después, sin duda porque el negociador chileno abri­
gaba la esperanza <le obtener el sometimiento del 
gobierno boliviano. Ese ultimatum fué notificado el 8 
de febrero, exigiendo contestación en el improrroga­
ble términ'o de 48 horas. 

~No habiernlo aceptado el gobierno ele Bolivia 
la ultrajante intimación, el Encargado de Negocios 
de Chile pi<lió sris pasaportes en nota de 12 <le fe­
brero anunciando sn propósito de regresar á su país, 
conforme á las instrucciones de su gobierno. Al pro­
pio tiempo declaró roto el tratado <le límites de 6 de 
agosto de 1874, expresando que renacían para Chile 

· 10s derec·hos que legítimamente hacia vnler, antes 
del tratado de 1866, mbre el territorio á que ese 
tratado se refiere. Terminó anunciando que el gobier­
no <le Chile iba á ejercer torl< s aquellos actos que 
estimase necesarios para la defensa ele sus derechos. 

« Sucedió que en ese mismo día 12 de febrero, el 
gobierno de Bolivia recibió un correo que era porta 
<lor de noticias en extremos al:umanles. Sin pércfola 
de tiempo dirigió el oficio de esa fecha iuterpelando 
al Encargado de Negocios de Chile sobre la natura­
leza y alcance de tan extrafios anuncios, que venían 
á confirmar otros anteriores. De im tenor resultaba 
que el gobierno de Chile había ordenado preparati­
vori; y aglomeración de elementos de guerra en el lito­
ral boliviano. Los diarios mismos referían el hecho 
de haberse embarcado recienternente en Valparaiso 
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tuerzas destinadas á aumentar la dutnción del «Blauft 
co Encalada>,, surto en las aguas del puP,rto ele An­
tofagasta; y personas respetablP.s trasmitían a visos 
confirmatorios y detnllaclos. 

« En mérito de estos preparativos amenazadores. 
de cuya raali<lnd ya 110 ern. pt>sible tener <lu<la~, el 
Ministro de Re!acin11es Exteriores de Bolivia 8efínr 
Doria Merlina comunicó de or<len rlel gobierno nl 
E11cargn<lo de Negocio¡;: <le Chih->, r¡ne cumplía al 
<lecoro naciorrnl no continuar la negoc-iación pendien­
te mientras que el bnr¡ue ele guerra me11cionado no 
se alejara del litoral de la República. 

((Se queja t~mbién el sefíor Dori~l Me<lina <le 
la exigencia de contestación categó:·ica en el peren­
torio ténnino ele 48 horas, que le fué intimada por 
el Encargfl<1o de Negocios r1e Chile, saliendo de los 
úsos y prácticas di plornáticas y Cún tra<1icienclo la 
moderación, benevolencia y cortesía, propias del agen­
te rúhlico <le un gobierno amign, cuya política bahía 
evolucionado e.xahrupto desde el mernorable oficio de 
8 de noviembre. 

«E3ta nota no recibí<> contestación. El señor Vi· 
r1ela se excusó de darla, alegando que su misión e1:· 
taba terminada é insistiendo en la petición ele pasa· 
portes. Estos incidentes teníall lugar el l 3 de febrero. 

« El día 15, esto es, ,los <líns después de la 8nun­
eiada insistencia, le fueron enviados sus pasa portes. 

«Nótese que el sefior Viclela declaró terminada 
su misión y roto el tratarlo de Jí:nites de 1874 y exi­
gió pnsnportes Pn oficio del día 12 de fehrero. Hasta 
esa fee:ha estaba pendiente la negociación, las rela­
cicnes, aunque tirantes, enn mnigables, y el gnbier-
110 de Bolivia podía optar por el extremo ílel S()llleti­
mieqto, rmlenando, sobre su propia responsabilidacl, 
la suspensión de la ley que gravó la exportat:ión de 
salitres .. 

«Algo m~s: pudo todavía someterse á rsta ultra• 
jante exigencia hasta el 15 de dicho mes ell que re­
cien fueron expedidoE los pasaportes del r1ipl<1matic_, 
cl1ileno. 
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«El sometimiento, sobre humill::rnte-, habría siclo 
de to,fo inútil, puesto que el puertP de Antofagasta 
fué ocupado militarmente en la nrnñatú1 del día 1-:l-
<1e febrer<,. · · ·, ' 

~si el gobie~no de Bolivia ·se hu,biern resignnd<~ 
ú pasnr poi: las horcas candinns el día 12 de febrero, 
el sefior Videla se habría viRto en la precisión de 
comm1icm: hí noticia á su gobierno, sín pérdida d8 
momento, enviDrnlo para ello un coiTeo extrnc rdinn­
rio de La Paz á Tacna, <1e donde se habría hecho lc1 
trasmisión telegráficamente á Santingo. ,l.Ja contesta­
ción habría venido por los mismos merlios. Cuando, 
menos se hubiera necesitado un túmino de· ocho 
<lías. Y es seguro que esa contP-sta~_i(;n hnbrú{ sido 
negativn, so pretexto de que el HllatJamie11to de Boli­
via era tardío, no siendo posible de_socuEar el litornl 
por temor á l~l furibunda actitud d~_ la turbamulta. 

4 Otrn consideración mris impnrtnnte se despren­
r1e todavía de, esta aproxinrnción de_ fechns notables.· 
Suponiendo que el señor Videla hn~)!eJ,e despadrndo 
un correo extraordinario en el mismo día: 12, pnra 
comunicar al jefe <le las fuerzas expedicionarias em-' 
barc~clas en el « Blnnco Encalada ·», el , h'a her puesto 
término á la misión y <l~clara<lo roto · el · tratado · de 
límites, á fin ele que en consecuencia de· este rom­
pimiento se procediera á clesernbincar tropns, habría 
necesitnd,> cmmdo menos 4 días para c¡ue esa comu­
nicación hnbiese llegado al conocimiento ·oel · jefe' 
chileno. Bsto prueba qne no necesitó de los avisos <le~ 
señor Videla para proceder, y que obedecía· á órde­
nes prefijn<ias por su gobierno, según lo expre~a, en 
efecto, en su (lficio rlirigido al Prefecto del Departa-; 
mento Lit<>ral, d':'spués de haber <lesembm ca<io, 
anun<:iando que tenía onlen de su Gobierno pdra to­
mar poees1ón con todas las fuerzas <le su mando <l.el 
territorio ~ompren<lido en el grado 23: 

« Este razonamiento recibe plen~ cm1firrnación 
con un documento de ln cancillería chilena _ á saber, 
la esposición dirigida al Cuerpo Di ploüJntico residen­
re en Santiago por el Min.istro. de Rel_aci,ones Exte-
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riores, don .:\lejarnlro Fierro, con fecha 18 de febrero. 
Principin ese documento con las siguientes palabras: 
EL 12 01<:L PRESENTE MES, S. E. el Presiflente de la 
República ordenó que fuerzas nacionales se trasla­
daran á las., rostas de Aü1cama para reivindica!· y 
ocupar en non:ibre de Chile los territorios que_ poseía 
nntes <le ajustar cou Bolivia los tratados de limites 
de 18n6 y 1874. 

e Consta pl1es que está evidentemente demostra­
do que el dfo 14 de febrero fué desi . nnclo preme(lita­
rlamente, e<rn anticipa(la deliberación, con ,un fin in­
ternaciorrnl dirigido á expresar unn sangrienta ironfa. 
En efecto, recuénlese que la ley boliviana que es­
tablecic'1 el gravamen de diez re11tavos snbre el quin­
tal <le sidifre, llevá la fechn 14 de febrero de 1878. 
Se quiso marcar .el primer aniversario <le eea ley con 
el atentado de In reivindicac1,ón. 

« La mencionada esposición .de 18 de febrero fue 
acompafi.ada de una nota circular datada el 3 de 
marzo, y que comienza con estas palabras: «Tengo 
la houra <le acompañará US. una esposición de ·1os 
motivos que justifican la reivindicación que Chil_e ha 
hecho de lo3 territorios qne poseía en el desierto de 
Atacama, entre los paralalos 23 y 24 <,e latitud sur''». 

········································· ···················,•·························. 

·«El litoral, rle fü,livin fué ocupado por fnerzl:ls 
<lesem barca das del « Blanco Encalada», sin previa de­
ch1rr.ción de guerra, cuando el Encargado de Nego­
cios de Chile se halla ha todavía en La Paz)). 

¿Sabéis quién se expresa así, poniendo de reliern 
la conduda, realmente inaudita de Chile en los 
orígenes del conflicto que, solo porque lo lu~bfon dis-_ 
puesto los hombres de ,ERtado de In Mone(la, lanzarfa 
& destrozarse mutuamente á tres pueblos de la mis­
ma raza, de igual idioma y <le idéntico porvenir? 
¿Sabéis 'lnien cruza así el rcstro de Chile con el láti­
go de la exaltación p~ltriótica? 
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Es un boliviano eminente, es el señor Quijnrro, 
Representante diplomático de su país en la Repúbli­
ca Argentina, en 1881 (21). 

r,omo Chile habló de reivindicación, el citado 
señor Quijurro ilustra la materia, rechazando preten­
ción tan escandalosa: 

«Los límites divisorios entre Chile y Bolivia, que 
Moussy fija con exactitud (22), fueron retirM1dose su­
cesi vmnente hacia el norte, á medida que iba cre­
cienclo la ambición de Chile con el descubrimiento 
<le hrnmos y otras sustancias ?alinsas, habiendo 1;0-

rnenzado esta tP-ndencia de invasión incesante en 
1842, bajo el gobierno del genere\! Búl11es, preten­
c1iéndose desde entonces que Chile tenía derecho 
hasta el paralelo 23•>. 

« Después de pr(llongadas negociacioneH, lwbien­
<lo Bolivia consti tuído 7 legnciones sucesivas para 
hacer valer sus derechos, y siempre estérilmente se 
llegó por fin á pactar como límite divisorio el parale­
lo 24, en los tratados <le 1866 y 1874. 

«Es de la mayor imporhmcia comprencler que 
las disputas que versaron entre Chile y Bolivia, eu 
tan prolongado espacio de tiempo, estuvieron siem­
pre concretadas ul dominio ele la zona de tierra cos­
tera, geográfica y administrativamente llamada «Baja 
Atacnma», quedando por lo tanto fuera de cuestión 
ln otra sección ele «Alta Atacama». Ambas porciones 
e( ,m ponen el departamento litoral <le Cobija, cono­
cido generalmente bajo la denominación de << Litoral 
boliviano». 

Consignada esta explicació11 preliminar, se hace 
11ecesarin observar que la sección inte1 ior del men­
cionado departamento litoral, se extiende hacia el 
sud más allá del paralelo 26, formando una zmrn de 
territorio aproximadr-nnente cuadrangular. Compren­
dida dicha z(lnn en la anexión de la conquista chile ­
na, producirá el resultado que demuestra la simple 
inspección de línea fronteriza, tal como la establació 
el último tratado ele 1874. 

« En efecto, teniernlo á la vista las menciona-
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das curtas de Monssy, se recon e el perímetro del de­
partamento litoral de Cobija, en la forma siguiente: 

«El límite divisorio pri11cipia en el paralelo 24 
y avanza 6)11 linea recta hasta cortar la cadena occi­
~lental de la Cor<lillera de los Andes, en el pico <le­
nominado el «Pu lar», donde fueron situados los pi­
lares de dtmarcación por lo, comisionados 1rncionales 
Pissis y Mujia. De este punta sigue la línea fronteriza 
hacia el sud, por la dirección de las cumbres altns 
hasta el pnralelo 26° 15'; y de esta latitud, la linea di­
visoria atnn-iesa perpendicularmente el territorio que 
remata en la cndena oriental. Esta parte de la fron­
tera separa á Bolivia de Ir provii1cia argeutina de 
Cata marca. 

« La linea continúa de Sud ñ Norte por la cade­
na oriental, formando frontera <le separación con las 
pro,1incias de Salta y Jnjny». 

Otro Plenipotenciario boliviano en Buti1os Ai­
ret;, el señor Omisti que sucedió al $Pñor Quijarro, 
<leclaró lo siguiente: 

« 1 °.-Que la estrechez <leterritorio y la perspec­
tiva de una crisis financiera, sujirieron ~ Chile la idea 
de extender sus dominios sobre los de sus vecinos, 
la República Argentii1a y Bolivia; 

2°.-Que los primeros deseubrimientos <le mi· 
nas de carbón de piedra y depósitos de hmrno, en lns 
márgenes del Estrecho de Magalhmes, costa rlel 
Atlántico y Litoral de Bolivia, dieron 11acimieni,o á 
los pretendidos derechos de Chile sobre esas regiones 
y sucesivament~ sobre los demás <lonrle se descu­
brían nuevas fuentes de riqu0zn; 

3°.-Que la verdadera y única cansn de la gue­
rra se encuentra en los propósitos, largo tiempo rdi­
mentados por Chile, <le anexar á su territorio el Li­
toral boliviano y la provincia ele rrarapacá y hacerse 
dueño de las riquezas que contienen; 

4°.--Que la causa inmediata, ó el pretexto (le 
guerra, que buscaba Cbile pRra llevar a In práctica 
sus propósitos anexionistas, la encontró en ti hecho 
de haber exijido Bolivia á la Compañía Salitrera de 
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Antofagastn, por vía <le transaceión, el pago ·c1e ,dirz 
cent 'VOS sobre cadn quintal de salitre exportado, de 
los inmensos depósitos gi'ntüitamente adjuJicnclos ú 
esa empresa; 

. 5°.-Que planten<la la cuestión (1iplomática, fue- . 
ronobstruida::5 por Chile tm1as las víns del avenimien­
to y aún . de una discúsión tranquila, mediantt; la . 
pr~sióú de su escuadra y las imposici()nes que hizo á 
Bolivia, para humillar su espJritu ·uacion,d; 

6(, .--Que las leyes restrictivas del Perú para ln 
adrni11istrnción de las riquezas de su suelo, fueron 
dictadns en el pleno y p~rfectó ejercicio <le la sobe­
ranía nadornd, sin que existiera ni11gún pncto inter 
nacional que lo limitase, no pudiendo, por lo tanto, . 
f::er considerado el hecho ni corno causa ni como an­
tecedente de la guerra; 

7°.--Que la alianza defensivn ajustí-1.da entre , 
Bolivia y el Perú no . fué en daño ele Chile, sino en 
resguardo de la sober~nía é integridad territorial de 
las vaciones contratantes, contra toda agresión ex­
traña; 

. 8°.-Que el Perú fué nrrF.strado á la guerra por 
Chih~, cuando i'nterponín BUS buenos oficíos parn evi­
tar la prosecución : de las hostilidarles comenzadas 
contra Bolivia y la declaratoria le sorprendió sin 
ninguna preparación; 

9° .-Que Chile ha sido el agresor, · y por consi­
guiente, es el único . respors1tble de -tcHlos !os desas­
tres y cnlamidades de la guerra, á pesar de que la 
snel'te hn dado la victoria á sus annas» · (23) . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . •,• ...... . 

Entre nostros, más conocido que los señores 
Qnijarro y Omiste, es el diplomático y litentto ' boli­
viano, sumamente n()table en ambos dos carácteres 
doctor don Santingo V. Guzmán, discípulo y secre­
tario del primero y á quim también confió su patria, 
en momentos muy difíciles, su representación á orillas 
c!el Plata. Nadie ha estudiado mejor que él las intri-



- 17 -

gas de Chile con don Anieeto ArcE, eje de toda Ja 
remota a1iimosi r1ncl qne se ha c1espertado contra noso­
tros más allá del Titicacn. 

Este n11tigno mnúc1ntnrio r1e BoliYia,_ ejerciendo 
·ta Vi<..:epresídencfa en · el pericrlo del general Cnmpe­
rn, asegmó· á la Co11ve11ciém Nn'ciorn1I lo siguiente: 
«El dés'nstre rle n_uestr<1 ejército nos oLligó á la guerra 

·de fon si va. v la hü1;emos hnstn obtener la rei Yinr1ica • 
c-ión de nu~estro teri:itnrio>) (24). _ 

Nnr'ta sigllificó, sin embHrgo, para él lrnher omi­
tido esa (lpinión, que era In de la rnnyorín consciente 
(le sus compatriota.::, que era la i,:1pu •sta p ff el.,hienes­
tar y la honra de su p,ds, que era la que el mundo 
tenía derecho de esperar, des pué_; CJ ue la.s voces rle 
los señores Quijarro y Omisti habían acuoado di plo­
rnáticamente á Chile de los mavores atentados c<mt1a 
la ley <le !ns Naciones. Desterrn~lo por el general Cam­
pero, ct>ntra quien· conspirabtt-, dió publicidad á dos 
Moni.fiesfos eu los q'ue hallamos sujestivas frasef: 
<<No he 'qberido la guerra; he nnhebr1o ln paz, porque 
tanto es el desperdicie, <le fuerzas, t::111 honda es la 
¡ierturbRción que cm1sa la gnerrfa en todos los dorni 1 
üios rle la existencia socifll, que aún supuesta una 
Yietoria, no compensa ella los estrngos c¡11e 3iembran 
de cadáYeres y rnirrns el territorio por donde van .... 
_Aparte de !a rlebilidnd orgánica del alüido, que solo 
· ba persistido en · su política fnnfarrnn.a y en su odio 
'casi secular á íos boli via11os .. ..... El Peiú es nación sin 
sangre, sin probirlad y sin inclinaciones sinceras ha­
cia el aliar1o. Creyó llegado el casus helh, cua11<1 1 i Chi­
le lo provocó á la guerra, cerrándole (26), el cnmino 
<:le las mediachnes cfici(Jsas. » (< La ·wna qne Bnli -via 
necésita y que comprende á Tacna y A1 ien, no ¡rne­
de decirse que · se la árrebatnmns al Perú: es yn CCl­

sa averiguadn qu-e Chile se apoderará (1e ella y 110 la 
'devolverá al Perú ...... Cl11le para asegurnr, por su 
parte, ln p::iz está interesac1a en colocar á BoliYin en­
tre él y el Perú>) (27). 

He aquí cou_o el señor Gut-rnün juzga ni seíl<w 
· Arce: 1<Chile logró habl~u al ()ído c1el h<)rnbre que in-
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vei:,tín la segunda nrngistratura ele ln República, y no 
salió ,iesengañado de su tentativa. Encontró en el se­
fíor Arce u~1 cooperador eficaz de sus propósHos, que 
le eonsagrHhan sus simpatías engendradas <le tiempo 
atrás; contaba con un rnillorrnrio bastante rico pnra 
poner en juego el incentivo del dinero y, desgracia-
damente, poco escrupuloso para sostener unn prédica 
que envolvía la ignominia. Inmemo dafio hiciera :i 
Bolivia esas publicacione;::; rnengüadas ...... ¡Con cuantn 
injusticia se lanr,an <licterios contra el Perú! La sin· 
'Jeridad chilena ..... ! 

\ . . . . .................................................. ' ... ~ .......................... . 
« Olvida el doctor Arce el largo lHigio man tenido 

desde 1842 con ESA pueblo por la usurpación de 
nuestro territorio; los pactos celebrados, asechand\) 
los momentos en que el poder había caído en manos 
inhábiles ó traidoras para desnrnrnbrar nuestro terri­
torio, olvida las imposiciones estatuídas para la es­
portación de nuestros productos minerales de Ant0-
fagasta, imposiciones que han traído la guerra; oJ~ 
vMa la intromisión de Chile en nuestras contiendas 
civiles, alentadas por sus mismas autoridades desde 
Valparaiso; olvida la absorción del comercio boliviano 
del Sud, absorción que el doctor Arce queria hacer 
más efectiva con la construcción del ferrocarril al 
través del desierto, como se ofrece hoy mismo; olvida 
que en 1826 el Perú para independizar nuestro co­
mercio nos ofreció generosameute toda la zona terri­
torial de la provincia de Tampacá hasta el c':lbo de 
Sama. Jamás el Perú nos ha disputado una línea so­
bre nuestras fronteras, jamás ha extendido la garra 
traidora para arrebatar una lonja de nuestro territo­
rio: jamás ha usado cobarde y alevosamente de las 
armas para sorprender la nación y arrastrarla á una 
guerra ,]esigual que acabará ror mutilar nuestro sue­
lo. Apelen los servidores de Chile á otros medios más 
eficaces; en la esfera de las re.Iaciorn~s internaciona­
les hay un abismo de diferencia entre la conducta 
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crimina! de Chile. Ahí está el pasado encargado de 
desmentir las aserciones errónea.'3 que enjendrn la 
excitación en cerebros faltos de reposo y equili­
brio» \28). 

Llegó el señor Arce al poder, y eu el acto dió 
forma á sus compromiso~ persouales con Chile, sin 
liace1· el menor caso de las protestas del Perú; pero 
sus amigos internacionales se hurlnron de él y retu­
vieron Tacna y Aricti, parn intentar uua chileniza­
ción que, como los embates del mar contra el Morro 
legendario, no ha cnnsegnido, ni consegnirá, <lebilitnr 
ln noble y legítimH fnerz;a del patriotismo de los ha­
bitnntes peruanos de esas queri,fa.s é infortu11ad2s 
provincias! 

« Como! Exclamaba con ex0ecrndón é ira la ga­
ltnnla plunrn del sefior Guzmán. Como! Llamar un 
día el conquistador á nuestra puerta, extender la ma­
no á una nación generosa, afrontar ambas la lucha, 
cner el aliado mutilado, empobrecido, bañndo en san­
gre y después acercarse el protegido t>strechaurlo 
la mano del conqnish1dor, del victimario á recoge1; 
un pedazo <\e la túnictt ensan~rentada del vencicfo! 
¿Donde está el sentimiento mornl que eleva al hom• 
bre, ya quB el impulso de la dignidad propia no detif­
ne la pnhlhra infanrnnte en el labio .... ? Hemos sentido 
hervir la sangre en nuestras venas y deplnrndo que 
ese crirnen no haya soportado la sanción inmediata 
de la ley penal. Pero si esa sanciún tarda, vos, doctnr 
Arce llevnis la condenación sobre vuestra frente. Los 
hombres dignos excusarán estredjar vuestra ma­
no» (29). 

Ah! Si el señor Guzmán y los sefiores Quijurr(• 
y ümiste y todtt esa pléy!-tde de inteligenrias y 
honrados corazones bolivianos que llornron la bumi­
llnción y la mutilación de su patria escnchnsen hoy, 
en La Paz, en Oruro, en Cochabamha y en Potosí, 
por causa de un laudo arbitral, que tampoco nc,s fa. 
vorece como. debiera, las injurin!: que se lanzan al 
Perú y los « Vivas á Chile» (]_Ue atruenan el espacio! 



·* 
* * 

Los chilenos jamás Lnn cnrrespondido á lns ar­
gentinos los beneficios de todo género que se derivan 
de haber éstos batallado porque aquellos g()znran do. 
vida libre y nutonómica. Más aún: han sido sus 
enemigoE · gratuito::3, solapados y constantes. 

Sin hacer muchas citas, sin preocupar denwsiado 
vuestra atención, tomaré ú un solo trc1tadista argenti-· 
no, nl exacto y juicioso Pelliza (30). 

Desde 1550) afio del inmortal descubrimiento de 
Fernando de Magallanes_.:,__uno ele los navegantes 
más prodigiosos que han existido-estudia)a cuestión 
del Estrecl10, del que se l r , tendía excluir á ~ª- Repú­
blica Argentina, y desfilan ante el lector las Capitnla, 
ci011es con el primer Adelanta<lo, l1>s límites de la 
Gobernación de Pedro de Memlozn, la erección del 
Virreinato ele Buenos Aires, los límites cc,n la Andie1i. 
cia de Clrnrcns, la jurisdicción ele la Audiencia sfgún 
las leyes de Indias, los lírniteE señalaclQs á In In ten: 
dencia de Buenos Aires; la fundación de la prirnern 
colonia en la 'rierra del Fuego, la posesión hasta 1810, 
la expedición de 1833, la 0pinión del geógrnfo Are­
nal-es, la Memoria de Angelis y las negociaciones 
sosteuidas, (lel lado nrgeut: no, pbr Vélez Sa rsfield; 
Mármol, Lnmarcn, Frías, Tejed"r, Iri_goyen, Elizalde, 
Alsi'na, Sarratell" y Montes de Oca y del lado chileno, 
por Amunátegui, Lastarria, Santa Marín, Blest Gana, 
Ibáñez,: Lira, Barros -Arana, Morla Vicuña, Fierro y 
Balrnaceda . 

. El derecho argenHno 110 puede ser más termi­
nante. 

·A través <le la inmensa documentación prodnci.­
<la, n traves de la eterna y malévola sofistería chilena, 
quedó la argumentación de e:::ite país concretada en 
cinco puntos, que trascribiré con la respuesta ar­
gen tirn.:1: 

« 1 °. - -Las mercedés de tierras en d PapoHo y , e.l 
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litoral de At2cama, se solicitaban i nte el Gobernador 
y Capitán General de Chile y enm otorgadas por este» 
La República Argentirdl pnsée ese título. En el Archi­
vo de Indias existe la orden expedida, el ] O de rli­
ciern bre de 1805 al . virrey de Buenos Aires, previ­
niéndole despachara títulos_ de propiedad á los po­
bladores destinados á la costa pntagónicn. · 

« 2°.-En el Pai;oso había un· funcionario deno­
minado Diputndo, nombrado por el Delegado de Co­
piapó». La República Arger1tina tiene tnrnbién ese 
títnlo. Eu la Pntagonia lrnbfo un funcionario deno­
miirndo Gobernndor de Armas: era don Francisco 
Viedrna, nombrndo por el Virrey 'r1e Buenos-Aires. · 

«3°.-Al 1rntar de fon(hlrse un pueblo en el Pa­
poso, fue la autoridad (1e Chile la que intervino>>. 
La República Argentina posée un títuln igual. La 
flntoridad de Buenos Aires fué la que intervino en 
la fundación de. los estflb}ecimientos del Cárm·en, 
San José, Puerto Desearlo y Bahía de San Julián. -

«4°.-Lá volnntad soberana del Rey de España 
reconoció y a probó los netos jurisdiccionales ele los 
Presif1entes y Capitanes Generales de Chile sobre esos 
parajes». La República Arg8ntin_a cuenta entre los 
suyos tarnbién ese título. El Rey ele Espaí1a reconoció 
y aprobó los actos jurisdiccionales de los Virreyes de 
Bnenos Aires, y de sus Intendentes,que él mismo ha• 
bfa ordenado y _ 

«5°.-Chile ha seguido poseyendo y p()sée eans 
territorios>). La República Argentina no carece _ tnrn­
poco de este último ·títufo. Las leyes y decretos dic­
tf1.dos por sus autoridades nacionales durrq1te medio 
siglo prueban que jamás renunció á b poc:esi5n ele 
estas costas (31). . 

No es, pues, exfrañó que el señor Pdliza, en sn 
completa obra, mencione el resumen· expuesto, corno 
que de él se deduce que la argumentación _cliilena se 
refutaba por sí misma. 

Con bases de igual bastnrda especie, inventó 
Chile, para la delimitación andina, la teoría (lel di­
vortia aq·uarum, primero y ele las máE altas cumhres, 
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después, que, sometida al arLitraje del Rey de Ingla­
terra, lo mismo que la líne~ patagónica, fijó las 
fronteras definitivas.d,:: los dos países. Nación culta 
la Argentina, se sometió al laudo, como se so.nete el 
Perú al que lo <lelimita con Bolivia en la Región del 
Madre de Dios, pero esa línea, por di versas razones 
prácticas, iesultó lejana de la que los argentinos te­
nían fundados moti vos para esperar (32). 

La neutralida<l que, como os lo he recordado, 
obtuvo el señor Bah.nac0cla <le la Argentinn, respec­
to de la guerra del Pacífico, fué, después del rechazo 
del tratado de alianza propuesto por don Manuel 
Patdo, el error más clasico del Gabi11ete bonaereuse. 
Los discursos del señor Rawson v la influencia deci­
siva del general Mitre, originar~n ese recha:,:o; un 
mal cuarto -de hora, ennegrecido para la Argentina 
por la habilidad insinuante y móvil dd negociador, 
dejaron á Chile franco el eamino para la depredación 
y la conquista. 

El tratado impedía la ugresión al Perú y Boli­
via; la neutralidad garantizaha la grandeza usurpada 
y amenazante de Chile. 

¡Cuantas veces, al ver insultada en Santiago la 
estátua de Buenos Aires, al ver al soldado chileno 
hollar despreciativamente los vallee de Mend<,za y 
las soledades de Patagonia, al ver absorvidos millo­
nes y millones de su hermoso presupuesto, fruto del 
trnbajo fe<:undador de la tierra, no por gastos de ca­
pitulación y bienestar, sino por 011€-rosos y antes 
inútiles armamentos, estoy seguro de que los hombres 
<lirigentes de la República Argentina habrán pensa­
Jo: «Con una palabra nuestra, Chile, descubierta su 
espalda, no se hubiern lanzado sobre el Perú, no hu­
biera adquirido 'rarapacá, no hubiera salido de la 
condición de un país con dos millones de habitantes. 
menos de un millón de pesos de presupuesto, insol­
Yente para cubrir su deuda externa y retorcido en 
nna ~engua <le tierra larga y enjuta á manera ele don 
Quijote!» 

Napoleón III cayó, porque dejó que los prusia-
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nos vencieran ~ los austriacos en Sndowa y se erigie-
ran en una nación poderosa (33). La Argentina ........ .. 

¡Nuestro íntimo legendario cariño á la patria de 
San Martín y de Saenz Pefia debe inducirnos á apar­
tar la mirada de cualquier contingencia desfavorable 
para ella y á desearle, desde el fondo de nuestras al­
mas nuevas, que no entolden, por sus diversas fron­
teras, pesadas y sombrías nubes el horizonte de su 
porvenir! 

* * * 

He tocado el n0mbre de Saenz Pefia. Permitidme 
que lamente que su ilustre figura, hace tiempo esco­
gida por la voluntad popular para regir los destinos 
de su patrrn, tropiece con dificultades para conse­
guirlo, dificultades que entn,ban el ejercicio de la 
soberanía y que se relaciornm-¿quien lo ignora?­
con la oposición que se hace, <le3de la Moneda, ñ que 
cifía su noble pecho la ban<la de Rivadavia, Avella­
neda y Snrm~ento. 

* * * 

EI~conflicto ahora snrgido, cnn motivo del Jau­
do en el señalamiento de fronteras entre el PEnÍ y 
Boli·ria, es simplemente un síntoma más <le la situa­
ción general creada en América por el vencedor de 
la guerra del Pacífic-o. Combatir y dominar el sínto­
ma, á poco 1!onduce, desde que él puede repro<lucirse 
en cualquier momento y por la causa más insignifi­
cante ó impensada 

La guerra es para estos jóvenes Estados un 
fantasma aterrador. Los detiene en su marcha pro­
gresista, agosta las fuentes de su producción, diezma 
á sus escasos pobladores, les cierra las fuentes del 
crédito interno y externo y proy(·cta sobre América 
una sombra dolorosa, présaga <le renacientes peligros 
para el futuro. 

~~­( i -3r:f-f ll lJ v~'•. 

' (¡A:'~/ 
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Chile, armado lrnsta los die11tes, azuza á cnda 
paso, en ese vedado sentido, á Bnli ,-ia y al Ecuador 
contra nosotros. 

¿Cual es el remedb clel rnnl? 

* 
* * 

Don José <le San Martín, teniente coronel del 
ejército españ.ol, regresó á su patria, la ndual Repú­
blica Argentina, después de una brillante carrera en 
la Península, á princi pids de 1813. Acl rnitic1<, al ser­
vicio del nuev(> Estnclo autónomo, hacia el cual, 
chsde Cádiz, le nrrastrabnn sus patrióticos sentimien­
tos, organizó el nunca bien ponderado Regimiente, 
de «Granaderos á calJallo», libró el victorioso comba­
te í.le San Lorenzo y ccnstituyó el campamento de 
Mendnza (::34). 

Los gobernantes de Buenos Aires no dieron com­
pleto asentimiento A bsta última idea, sino doblegán­
dose ante la teuacidad de Snn Martú:, cuyo objeto ern 
pasar con un ejército, formado en ese cnrnpamento, 
f1. Chile, y libertarlo. Con sorpresa, los mismos gober­
nantes y los de Santingo, una vez ganada en Chaca­
buco y Maipú la autonomía chilenn, le oían exclu­
r.:.nn r: ~ Si no libertamos al Perú, vanos serán todos 
nnest ros esfuerzos>> (35). 

El cerebro reposado, ~eguro, enérgico <le San 
~forti 1, I< hacía distinguir Jo que ctrns no di~tin­
guían: el peligro r,ermanente que entraflaba, para los 
I~stados qui:; iban brotando en el agitado seno de 
América, que, nl l2do de ellos, conservando la dó­
minació11 espaííula, estuviese el pnís más vasto, más 
rico, mós culto, más poderoso de la parte meridional 
del Continente. 

Para Rivarlavil((cnmo para Mitre y Rawiwn, al 
negarse lt)S nrgentinos á nliarse con el Perú y Boli­
via, corno pnrn Roen, al admitir la neutralidad nego­
c;·:1<la por Balmacecla, la abstención en el asunto de 
Tacna y Arica y el acercamiento á Chile); para Ri~ia­
davia: expedi~i,mar ni Perú, era eimplemente favo-
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recer á este país. San J\fnrtín probó que era también 
indispensable para consolidar la Independencia ar­
gentinn. 

Vino en efecto. No es r.1i objeto hoy, hablar de 
la obra que realizó y á la qne puso término un re• 
flexivo y callado desínterés (]_ne es nno de los mejo­
res títulos con que se presenta ante ~l tribnnal de la 
Histüri~ para recibir, en sn frente elevada y serena. 
lú corona de la inmortnli<ln<l. 

Al sonar el p8so precipit,1c1o c1e Bolívar, al bri­
llar el genial fulgor ele sus ojoE, se eclipsa tran­
quilame·.1te San Martín; · pero su pensamiento pre­
dt)mina: E:l mbol definitivo c1e la libertad americana, 
lrnbü1 , como él lo (1ijo, que sembrarlo en el Perú. 
El sitio fué, señores, Ayacuchn; y Sucre el glo­
rioso sern brndor (:36). 

El pensamiento de[ .tunrlndor de nuestra inde­
pendenc;a, subsiste integro t0davía, aunque con las 
variaciones que en él lrn naturalmente impreso el 
curso <1e loe nños. Hoy 110 se trnt_a de libertará Amé­
rica de los esr,añoles; hoy se trata de contener con 
mano ele hierro á los chilen,,s, dentro de sus legíti­
mas frontera:;, lns del uti posidetis de 181 O, á fin de 
que no derramen sin cesar S()bre nuegtro Continente 
el virus de unn intriga, tan sútil, tan eficaz, que lleva 
sigilosamente envuelta la inquietud pública, el es­
tancamiento del comercio, ia c1osaparición de las in­
dustrias. _la disminución eu la navegación, los one­
ro30s armamentos, la violación de los precept<>s del 
Derecho, el olvido <le los tratados, el extravío de la . 
conciencia universal y las amenazas de la gnerrn. 

Ah! semejante virus es la <lesolaeión y la muerte! 
Ligados el Perú y la República Argentina por 

un tratado que hit;Íese solidarios sus Í!1tereses y recí­
proca su defensa, la escena cambiaría c1e m()do rac1ical. 

De lado del Atlántico, ruda intentnría Chile, 
porque el Perú está frente ,l su zona septentr:nnal; 
y del lado del Pacífico nada intentaría. tampoco, por­
que los soldados argentinos asomnrían en las crestns 
de los Andes. Y la seguridad y la paz cubrirían á 
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esta porción del mundo de no}ón, tan interesante. 
tan fecunda, ta11 <leslumbrndora de porvenir. 

¿Y el Brasil frente á la Argentina? El proble­
ma naval cierto que 8S arduo á orillas Jel Plata, pero 
una gnrn nación resuelve siempre un gran problema; 
y, en cualquier evento, vagan tndnvíu, para los bra- -
sileros, por la llanura del Ituzniugú, los gi11etes in<ló-
mitos de Ah·ear ....... . 

He ahí la actual evoluci<',n del pensamiento de 
San Martín. Sin demora-porque In demora ha cos­
tado muchas veces caro á los argentinos-debe preo­
cnrar á los hombres dé Esta<lo. á los periodi~tas y á 
esas falanges juveniles, hermanas nuestras, señores, 
qne acaban de pasear, lle11árnl, 1nos de gratitud y or ­
gullo, p()r las ralles r1e la metrópoli sudamericana, In 
misma vieja y qnericln bandera, desplegada en nues­
tra Plaza de Armas el 28 de julio de 1821, la ban­
rlera de Pichincha y de Zepita, de J unín y de Aya­
eucbo, de Meca paca (37) y del Dos de Mayo, de Ta­
r,1 pacá y de San Pablo, al pie ele cuya asta, empapa 
cla en la sangre de Grau y Bolognesi, PSÜ1mos dis­
puestos á sucumbir, haeta el último peruano, en el 
Pneri ficio por la pa~ria ........ . 

* * * 

Un mal, un profundo mal viene removiendo, 
1hlorosarnente, las entrañas de Sud América. 

En la casa de la juveutu·l se habla con fran­
queza y con verdad, y por eso ló he señalado: es 
Chile. . 

El remeoiÓ e:3 la aplicación moderna del pensa· 
miento ele San Martín, es una entente cordial prime­
ro, una alianza clespués, entre la Argentina y el 
Perú, lns dos Repúblicas generosas, - grandes, seme­
jantes por sus ideales, llamadas á introducir el anhe­
lado é indispensable equilibrio continental. 
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